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Introducción



 


 


El éxito y la abundancia aparecen cuando se les llama adecuadamente. 


 


 




Algunos días no tenemos ningún ánimo para levantarnos y afrontar lo que se nos viene encima; otros, en cambio, parece que somos capaces de comernos el mundo. Para unos, su vida y su trabajo son enriquecedores y exitosos; para otros, su trabajo es deprimente, y su vida no les acaba de llenar. Todos los días tenemos cosas que hacer, la cuestión es cómo las hacemos: abatidos, desilusionados, tristes, pesimistas, o con ilusión, entusiasmo, energía y alegría. 


 


Aunque pueda parecer que tener unos u otros estados de ánimo depende de las circunstancias, en realidad no es así y somos nosotros quienes, en primera y última instancia, los provocamos. La buena noticia es que, de la misma forma que somos causantes de los estados negativos, lo somos de los positivos, y que podemos hacer que estos últimos predominen sobre los otros en cualquier circunstancia. De esta forma, nosotros colaboramos decisivamente en que el éxito aparezca en nuestra vida, siendo los artífices de nuestros logros. 


 


Todos queremos progresar, triunfar, crecer y realizarnos interiormente. Pero muchas veces cuando tratamos de lograrlo sólo encontramos desilusión y frustración. Esto sucede cuando se intenta lograr ese crecimiento, ese progreso, ese triunfo, solamente en el exterior. Es en nuestro interior, en nuestra mente, donde radica todo lo necesario para lograr el éxito en la vida. 


 


Miremos en nuestro interior y veremos un futuro ideal que podemos crear en el presente con los instrumentos que vamos a ir desarrollando en este libro. El éxito y la abundancia aparecen cuando se les llama adecuadamente. Y es con estos instrumentos que la idea de éxito y abundancia se transformará en realidad no sólo para uno mismo, sino también para los que nos rodean. 


 


Todo esto puede suceder si pensamos y actuamos correctamente, y, sobre todo, si disponemos de la motivación suficiente.


 


Ahora, veamos, paso a paso, cómo lograrlo.
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El primer paso


Mente clara, objetivos concretos



 


 


No puede haber decisión equivocada


si unimos la razón y la intuición, la mente


consciente con la inconsciente.


 


 




Nuestros cinco sentidos nos permiten ver, oír y tocar; a partir de ahí podemos sentir, pensar y razonar. Es decir, hay una relación directa entre nuestros sentidos y nuestra mente. Es más, es nuestra mente la que dirige los sentidos y nos comunica con el mundo. 


 


Lo que sucede es que muchas veces la mente está abotargada, incapaz de manejar los sentidos y las emociones. Así que nuestro trabajo será despertar esta mente adormecida, y dirigirla hacia lo que realmente queremos lograr. Cuando conseguimos esto, las barreras desaparecen y el camino queda sin obstáculos para que nos dirijamos a donde realmente deseamos. 


 


La fuerza de las emociones es distinta en cada persona. Unos, sienten con cualquier cosa una gran satisfacción; otros, aparentan no tener sentimientos, sea cual sea la circunstancia. Miedo, alegría, tristeza, esperanza, angustia, tolerancia… todas estas emociones nos permiten acomodarnos a lo que sucede a nuestro alrededor. Lo que debemos saber, y también aprovechar, es que cuanto más intensamente vivimos la emoción positiva, más nos motivará lo que hacemos. Y esto, como veremos, es la gran clave del éxito. Pero no siempre se produce una sola emoción aislada del resto, sino que es la fusión de varias de ellas lo que indica nuestro estado anímico. Por ejemplo, el optimismo es la mezcla de esperanza y alegría; y ésta, junto con la tolerancia, conduce al afecto.


 


La mente es la gran artífice de las emociones, de los pensamientos, de los sentidos y de todas las funciones de nuestro organismo. Claro está que hay funciones orgánicas y psíquicas de las que somos conscientes y otras de las que no. La mente consciente no puede saber cómo aprovechar los alimentos que ingerimos, no sabe qué sucede con las grasas, los lípidos, etc. Lo que sí sabe, con la información adecuada, es elegir qué alimentos tomamos para que esas funciones inconscientes sean lo más favorables posible.


 


Efectivamente, hay infinidad de respuestas orgánicas que dependen de la mente inconsciente y permiten que sobrevivamos; pero no debemos de olvidar que realmente podemos decir que vivimos gracias a la mente consciente.


 


Este conocimiento de la mente nos permite comprender mejor la realidad. Cuántas veces los fracasos en la vida están causados por el desconocimiento de esa capacidad que tenemos de lograr lo que queremos, sin necesidad de aplicar un esfuerzo desmedido. Esta forma de actuar coherente sucede cuando dejamos que sea la mente consciente la que, de forma intuitiva, nos dirija hacia nuestros objetivos.


 


Como hemos dicho, nuestro organismo actúa a nuestro favor haciendo multitud de funciones como la digestión, la respiración, etc., sin que tengamos que esforzarnos para ello. Asimismo, podemos lograr que la mente tenga un automatismo positivo hacia aquello que es mejor para nosotros en la vida, eligiendo intuitivamente la mejor de las opciones en cada caso, lo mismo que hacemos para digerir los alimentos o cualquier otra función metabólica.


 


Si no es así, si separamos mente consciente de mente inconsciente, estamos en manos del azar y las circunstancias, que, a veces, coinciden con nuestros propósitos y otras no. En este último caso, no somos artífices de nuestro destino.


 


La razón es una de las cualidades del ser humano, pero no sólo hay que dejar las decisiones que adoptamos bajo su exclusiva influencia. La intuición también tiene mucho que aportar, y cuanto más nos acostumbremos a permitir que se muestre, más podrá fusionarse con la razón. Entre ambas forman un equipo infalible. No puede haber decisión equivocada si unimos la razón y la intuición, la mente consciente con la inconsciente.


 


Está claro que entre aquellos que triunfan y los que fracasan hay una diferencia decisiva; en unos casos su mente trabaja a su favor, en otras en su contra. Ahora bien, siendo conscientes de esto, podemos elegir; en nosotros está hacerlo de una u otra manera. 


 


Aquellos que triunfan no son seres especiales, son iguales a cualquiera. La única diferencia es que han aprendido a usar su mente correctamente; es decir, a su favor.


 


Una vez se aprende a usar este poder interno, puede usarse a voluntad siempre que se desee, ya que nuestra mente constantemente está activa, por lo que sus posibilidades son inmensas. 


Para entender en profundidad esta realidad que mora en nosotros, no hay más que mirar a la naturaleza y ver cómo se organiza sin necesidad de una mente racional. Los árboles y las plantas no necesitan ser conscientes para hacer la fotosíntesis o cualquier otra función vital. Las vacas no tienen más pelo los años que va a hacer más frío porque así lo deciden, hay algo en su interior que sabe, y esa sabiduría innata es la que aprovechan a su favor sin plantearse que hay que hacer esto o lo otro. 


 


Si las vacas pueden, ¿cómo nosotros no vamos a ser capaces de lograr que la vida juegue a nuestro favor? Si somos capaces de activar esta capacidad innata de movilizar nuestras energías y facultades naturales en la dirección correcta, podremos hacer cualquier cosa que nos propongamos.


 


Cuando logramos voluntariamente conectar con nuestra mente inconsciente y dirigirla, podemos obtener cuanto queramos sin límites. El único límite radica en si aquello que deseamos va en contra de otras personas u otros seres. Si es así, entonces se produce un rechazo por parte de la mente interior que, afortunadamente, dificulta que se pueda conseguir. Aunque, evidentemente, no lo impide, tal como vemos en muchos casos de gente que pretende algo haciendo daño a otros y lo logra. Pero todo mal que se causa tiene un precio, que, sin duda, hay que pagar tarde o temprano. 


 


Comprender cómo despertar estas capacidades innatas y sin límites es el principio y la tarea que nos proponemos en este libro mediante técnicas sencillas y claras. Así que, advertir que tenemos este inmenso poder a nuestra disposición, es el primer paso para lograr que se manifieste en la vida cotidiana. 


 


La mente es la artífice de nuestro destino y no el entorno o las circunstancias. ¿Qué es lo que más deseamos? Concentrémonos en ese objetivo hasta que quede bien grabado en nuestra mente y pueda pasar de la idea consciente a la imagen inconsciente.



 


Cuando quieras conseguir el éxito en algo concreto puedes probar a hacer el siguiente ejercicio: Antes de dormir trata de pensar en ello. Concéntrate exclusivamente en lo que quieres. Piensa en los detalles del objetivo. Cuanto más tiempo le dediques, y más intensidad pongas en conseguirlo, más posibilidades tienes de lograrlo. 


 


Hacer este ejercicio de fecundar la mente con la idea de lo que queremos lograr antes de acostarse a dormir, tiene la ventaja de que la mente se dirige hacia nuestro objetivo justo en el momento del día más propicio para que se haga realidad; o sea, cuando el consciente deja paso al inconsciente y éste toma el mando de la situación sin complejos ni obstáculos.
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